VOLUNTAD DE DIOS

¿Qué significa preguntarse cuál es la voluntad de Dios?
Inmediatamente surge una imagen alienante: hacer la voluntad de Dios es hacer la voluntad de otro distinto de mí. Otro que caprichosamente ha elegido ya algo para mí, sin siquiera preguntarme antes si me gusta.

Un icono típico de esta imagen alienante es la decisión que un padre toma cuando elige que su hijo va a ser notario o va a ser médico o ingeniero, y ciertamente no va a ser músico, ni actor, ni va a estudiar Bellas Artes. En la escala de valores de ese padre lo primero es tener una seguridad económica, un estatus social reconocido, una estabilidad profesional. Eso es lo mejor para él y por eso quiere “lo mejor” para su hijo. O quizás inconscientemente está utilizando a su hijo para sacarse una espina de sus propias frustraciones. Ya que yo no pude ser universitario, que lo sea mi hijo, y así de una manera vicaria pueda yo aprobar esa asignatura pendiente.

El dato fundamental de esta imagen alienante de hacer la voluntad de otro es precisamente que se trata de otro, que desde fuera de mí y al margen de mis inclinaciones y deseos, decide lo que es mejor para mí, lo que yo debo querer.

Cuando unos padres no dejan que su niño vaya a una excursión colegial por miedo de que sufra un accidente, en el fondo pueden buscar no el bien del niño, sino el bien propio, el no sufrir la inseguridad durante todo el día, el miedo a que le pase algo. Es un sentimiento muy desagradable. Si el niño se queda en casa junto a las faldas de su mamá, la mamá no pasará ansiedad durante todo el día.

(Las mujeres en el Perú cuando van al médico con sus maridos, cuando el médico le pregunta que dónde les duele, se vuelven a su marido y le preguntan: ¿Dónde me duele?

No importa que este otro sea una persona muy inteligente, o muy buena, muy generosa, muy desinteresada. No importa que al querer algo para mí lo haga queriendo solo mi bien, sin buscar ni siquiera inconscientemente sacar alguna ventaja personal, o gratificar ningún afecto, o ahuyentar algún temor. Es simplemente que otro decida por mí. Es un hecho en sí mismo alienante.

Pero en el caso de Dios, Dios no es otro, Dios no está fuera, sino que está más dentro que lo más íntimo que hay en mí. Dios no es caprichoso. Dios no tiene interés ninguno propio. Dios es el que me ha hecho, el que me ha formado, el que me ha formateado. Estoy ya formateado. Dios es el único que me conoce mejor de lo que me conozco yo a mí mismo. 

Además en definitiva Dios sólo quiere lo que es bueno. Las cosas no son buenas porque Dios las quiera, sino que Dios las quiere porque son buenas. Lo contrario es el voluntarismo que funda el bien en la voluntad de Dios. El cristianismo siempre ha basado la ley natural en la esencia divina y no en su voluntad. Decir que Dios quiere algo equivale a decir que eso es lo mejor que puede suceder teniendo en cuenta todas las circunstancias, que es a la vez lo mejor para mí y lo mejor en conjunto para toda la humanidad y para la creación.
Preguntarse cuál es la voluntad de Dios en un determinado caso equivale a preguntarse qué es lo más conveniente, lo que a la larga traerá mejores resultados, lo que me realizará más plenamente, teniendo en cuenta mis genes, mis dones, mis deseos, mis heridas, mis limitaciones, mis inclinaciones, lo que va a sacar de mí mis mejores posibilidades. Esto es lo único que Dios quiere para mí.

¿Qué gano entonces usando el lenguaje religioso de “la voluntad de Dios”, que tiene el peligro de recaer en la imagen de una voluntad ajena alienante? ¿No sería preferible dar de lado este lenguaje de la voluntad de Dios y usar un lenguaje laico? En lugar de preguntarme cuál es la voluntad de Dios en este caso, preguntarme simplemente qué sería lo más acertado hacer en este caso.

Ya hemos dicho que en realidad se trata de la misma pregunta, y va a tener la misma respuesta. Si utilizo el lenguaje religioso, tengo el peligro de recaer en una comprensión alienante de la voluntad de Dios. Pero si mi experiencia de Dios es una experiencia mística, en la que me relaciono con él como el que no es otro, el que es más íntimo que yo, el que me conoce mejor que nadie, el que me ha creado, el que ha creado y ama también a todas las otras personas implicadas en mi decisión, la elección tiene unos matices personalistas, un tono afectivo y dialogal, y una dimensión trascendente que nos da seguridad. Ya no se trata de responder a algo, sino de responder a alguien. Y encajar en un orden universal, en un bien trascendente y envolvente, en la armonía de las galaxias, de las estaciones, de la humanidad nueva, del Reino.
Sólo si me fío, sólo si me siento querido, sólo si me siento valorado por él. Ponerme en las manos de quien se puso en las mías. Abandonarme. Sé de quién me he fiado.
PILOTO AUTOMÁTICO

Otra forma de transformar toda la vida en oración es hacer en cada momento la voluntad divina. Toda la vida puede transformarse en oración si se vive bajo la mirada de Dios y en armonía con su voluntad. “Todo cuanto hagáis de palabra y de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesucristo, dando gracias por su medio a Dios Padre” (Col 3,17). La religión judía ha multiplicado los preceptos para regular las más insignificantes parcelas de la vida, de modo que nuestro cuidado por hacerlo todo de una manera determinada y no de otra nos obliga a vivir continuamente en presencia de Dios.

Creo que esta intuición es válida, aunque el cristianismo la entiende de una forma distinta del judaísmo. No se trata tanto de vivir conformándonos a cada instante con un elaboradísimo reglamento que nos señala cómo hacer las cosas y cómo no hacerlas, sino de vivir eligiendo de una forma más creativa, aplicando a los casos concretos de cada hora los grandes principios que modelan nuestra vida según el estilo de las bienaventuranzas. 

En realidad la vida es una continua sucesión de pequeñas o grandes opciones que de hecho todos realizamos muchas veces al día. La mayor parte las hacemos automáticamente en virtud de opciones fundamentales previas que ya hemos tomado. Muchos inconscientemente se han dicho a sí mismos de una vez para siempre: “Haré siempre lo que sea menos molesto, o lo que me evite conflictos, o lo que me gane la aprobación de mis iguales, o lo que me lleve a ganar más dinero, o lo que me ayude a trepar en la vida”. 

Una vez fijado el piloto automático en la dirección hacia la que uno quiere encaminarse, se elige automáticamente aquello que está más en consonancia con el fin prefijado. Pues bien, el hombre de oración vive continuamente eligiendo aquello que está más en consonancia con su vocación cristiana genérica y específica. Esta elección no está prefijada en ningún costumbrero, sino que hay que discernirla de un modo creativo.

San Ignacio en sus ejercicios espirituales nos ayuda a que interioricemos los grandes valores del evangelio en su meditación del Rey Temporal, de las banderas y binarios. Con ello estamos programando el piloto automático en todas nuestras grandes y pequeñas decisiones de la vida diaria. Pero para poder vivir así, hace falta haber alcanzado una “indiferencia” básica, que consiste en acallar todas las “afecciones desordenadas”.

Los afectos desordenados son apegos irracionales que tenemos a cosas, a personas, a hábitos, a costumbres arraigadas. Cuando son estos afectos los que motivan nuestra vida y regulan nuestras decisiones diarias, perdemos la libertad de elegir. Los afectos segregan múltiples racionalizaciones que nos hacen ver como bueno y conveniente lo que en el fondo es solo un capricho. Así no se puede vivir el ideal ignaciano de “en todo amar y servir”. Antes de elegir las pequeñas acciones de cada día hay una elección previa 
Pasión y Adicciones
Repetidas veces los salmos expresan el deseo de alabar a Dios «con todo el corazón» (Sal 138,1; 9,2; 111,1). Curiosamente en todos estos salmos la expresión «con todo el corazón» aparece al principio del texto. Es una declaración de intenciones, en la que de entrada se expresa el deseo de totalidad, de inserción global de todo nuestro ser en el momento de la alabanza. En otros salmos aparecen expresiones parecidas: «desde el fondo de mi ser», o «desde mis entrañas» (Sal 103,1); «mi corazón y mi carne gritan de alegría por el Dios vivo» (Sal 84,3).

Este deseo de alabar con todo el corazón no es sino una manifestación más del primero y principal mandamiento que es «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,5). Porque la alabanza tiene siempre la misma intensidad y volumen que el amor. El que ama poco, alaba poco o con pocas ganas. El que ama mucho alaba con todo el corazón.

La alabanza surge solo en un corazón apasionado y lo que más falta a nuestra vida espiritual es pasión. Como ha expuesto muy bien Benjamín González Buelta, donde no hay pasión, surgen las adicciones.
 Nuestra sociedad fomenta las adicciones que son lo contrario de la pasión. Construye continuamente ídolos, y trata de fidelizar a los clientes a estos ídolos, prometiendo la felicidad a los que hinquen las rodillas ante estos nuevos baales cananeos (cf. 1 Re 19,18).

La misma espiritualidad postmoderna de la New Age, del signo de Aquarius, crea comportamientos adictivos y respuestas compulsivas en una «burbuja de espiritualidad aislada de la realidad dura, para pacificarse, como se construye un hotel paradisíaco y exclusivo para que descanse y goce la élite del mundo. También existen espiritualidades cinco estrellas».
 Los vacíos de un corazón que no sabe amar apasionadamente se llenan de adicciones a drogas, a entretenimientos, a ludopatías o juegos de ordenador, a la seducción de continuos ligues promiscuos, a la telebasura, al trabajo esclavizante o a la promoción del estatus profesional.

No hay otro medio para liberarse de estas adicciones que vivir un gran amor, como el que vivió Jesús de Nazaret. Habiendo amado toda su vida, llegó amar hasta el final (Jn 13,1), y por eso deseó ardientemente comer la Pascua con sus discípulos antes de su pasión (Lc 22,14).  Vida y muerte están íntimamente comunicadas. Como dice A. Guiddens, «Ninguno de nosotros tendría algo por lo que vivir, si no tuviese algo por lo que valiera la pena morir».

Este amor apasionado hasta la muerte se distingue de las adiciones en que es un amor libre, y trasciende las necesidades de la persona, para poner la propia felicidad en la de la persona amada. Solo al trascenderse a sí mismo el corazón se ensancha y recupera la verdadera libertad. De este amor no saben nada muchos libros modernos de «autoayuda», y muchos psicólogos que pretenden solucionar los conflictos personales invitando a la gente a centrarse en la satisfacción de sus propias necesidades egoístas y a relativizar cualquier tipo de compromiso con los demás.

Cita al respecto Benjamín un precioso texto del P. Arrupe al anunciar su renuncia como superior general de la Compañía de Jesús. Paralizado por un derrame cerebral e incapacitado para hablar, el P. Arrupe puso su cargo a disposición de la Compañía y se despidió con estas palabras:  
Ver el otro texto de Arrupe: “Es lo que determinará”

«Yo me siento más que nunca en las manos de Dios. Eso es lo que he deseado toda mi vida, desde joven. Y eso es también lo único que sigo queriendo ahora. Pero con una diferencia. Hoy toda la iniciativa la tiene el Señor. Les aseguro que saberme y sentirme totalmente en sus manos es una profunda experiencia.

Al final de estos dieciocho años como General de la Compañía, quiero ante todo y sobre todo, dar gracias al Señor. Él ha sido infinitamente generoso para conmigo. Yo he procurado corresponderle sabiendo que todo me lo daba para la Compañía, para comunicarlo con todos y cada uno de los jesuitas. Lo he intentado con todo mi empeño. Durante estos dieciocho años, mi única ilusión ha sido servir al Señor y a su Iglesia con todo mi corazón».

Como observa Benjamín, en este texto aparece nueve veces la palabra todo o expresiones semejantes, que hemos señalado en letra itálica. Termina el P. Arrupe su alocución citando la conocida oración ignaciana «Tomad, Señor, y recibid» en la que aparece la expresión todo cinco veces.

Como dice la copla: «Corazones partidos, yo no los quiero, yo cuando doy el mío, lo doy entero». El P. Arrupe no tuvo ningún tipo de adicciones, porque tuvo una sola adicción, un solo gran amor, el de Jesucristo. Pero a este amor no se le puede llamar adicción, porque es totalmente libre y trascendente mientras que la adicción tiene como principal rasgo la falta de la libertad.

Solo desde la perspectiva de la gran pasión del que ama con todo el corazón, podemos entender lo que significa alabar a Dios con todo el corazón. Solo los que aman a Dios con todo el corazón pueden también alabarle con todo el corazón.

Dice Santo Tomás de Aquino en la secuencia de la fiesta del Corpus a propósito de la alabanza: «Quantum potes tantum aude, quia est maior omni laude nec laudare sufficis». 
«Atrévete a alabarlo tanto como puedas, porque él es mayor que toda alabanza y no te bastas para alabarlo».

Nunca podremos exagerar la expresión de nuestro gozo al cantar el Aleluya de Pascua. Quizás el volumen de nuestra voz no coincida con nuestro sentimiento, pero siempre será verdad. Lo podremos cantar muchas veces como una fórmula hueca, por rutina, porque toca decirlo, porque esperan que lo diga, porque está en el libro de rezos. Pero aun así, estaremos diciendo una gran verdad.

Se podrá reprochar a los carismáticos que no sean consecuentes, que se limiten a un entusiasmo superficial, contagioso. Pero nunca se podrá decir que su entusiasmo es objetivamente exagerado. Quizás haya un desajuste entre la voz y el corazón, entre la voz y la vida, pero nunca habrá un desajuste entre el volumen de la voz y la realidad objetiva de la grandeza de Dios. Nunca se podrá cantar más fuerte de lo que el Señor se merece. 

Recordábamos cómo los salmos nos repiten su invitación a cantarle a Dios con todo el corazón. Dice a propósito de esto San Agustín: «Te alabaré con todo mi corazón. Coloco todo mi corazón en el ara de tu confesión; te ofrezco un holocausto de alabanza. Se llama holocausto el sacrificio que se quema por completo. Mira cómo ofrece un holocausto espiritual el que te dice: ‘Te alabaré, oh Señor, con todo mi corazón’. Abrásese, dice, todo mi corazón con la llama de tu amor; nada me reserve para mi; me quemaré todo para ti, todo arderá para ti. Te amaré de todo corazón como inflamado para ti».
 

EL “MÁS” IGNACIANO

“Más” parece ser el dinamismo de la vida.  Lo humano está habitado por un proceso de crecimiento físico e interior.  La vida se concibe como sucesión de etapas no estancadas, atravesada por una búsqueda y una voluntad de construcción continua de sí misma.

Hay una tensión hacia el más que sacude el adormecimiento o la satisfacción tranquila y la instalación.  Nada tan opuesto al “más” como la vida anclada que consiste en la repetición de gestos y acciones.  El más viene a remover la satisfacción demasiado tranquila y fácil.

El deseo del hombre tiene un carácter insaciable.  Su infinito deseo puede instalarse en la dinámica de las necesidades para desequilibrar la lógica que preside su satisfacción.  Una vez saciado el hombre puede seguir comiendo.  El más se convierte en “de más”, en demasiado, desequilibrando una existencia que no se deja medir por la necesidad.

Como cuerpo el hombre tiene necesidades que se pueden satisfacer.  Como espíritu, tiene un deseo siempre insatisfecho.  Pero el hombre puede dejar que lo infinito de su deseo invada de una exigencia nunca satisfecha las necesidades que experimenta en su ser corporal. “Su dios es el vientre”.

Aparte de las burdas desviaciones, hay una sutil desviación del deseo de autorrealización.  En un principio el magis ignaciano cambia su orientación, pero no su deseo de hacer más que Francisco y Domingo: más penitencias, más horas de oración...   Es bueno el deseo de superar la mediocridad, pero su deseo de cantidad era para el primer Ignacio una sumisión inconsciente a proyecciones imaginarias que no pueden identificarse con la santidad.

No se trata sólo de la infinitización perversa de alguna de sus necesidades, aunque sólo fuese la búsqueda de la vana gloria.  El “más” exige un combate y unos sacrificios, como se ve en los atletas y medallas olímpicas.  El hombre desea afrontar los desafíos más rudos y descubrir su capacidad de superación.  Hay una generosidad y temeridad naturales.

Pero hay que ser “razonable” al definir el objeto del deseo, y darle medidas razonables.  Decidir hacia qué absoluto orientar sus esfuerzos. La apertura al Otro, que define el horizonte del deseo pide no buscar la autorrealización auténtica más allá de la ley exigente del amor.

Pero el amor no puede mantenerse en su pureza sin una lucha sin cuartel contra las reivindicaciones desordenadas del yo.

El más puede encerrarse en el área de las necesidades corporales, las posesiones o las reivindicaciones egocéntricas... No nos acerca necesariamente a Dios.  El crecimiento no se mide sólo en producto interior bruto”.

Se requiere un combate contra los obstáculos para pertenecer más enteramente a Jesús.  Primero de todo, obstáculos en el propio corazón: apatía, escepticismo, repliegue, reductivismo.  Hay que combatir contra toda forma de egoísmo que concede un plus de preferencia a la propia persona; contra la tendencia a absolutizar lo que no es de Dios, sino aquello de lo que uno mismo es origen y fin.

Nada en la lucha debe expresar voluntarismo, como si los recursos fuesen nuestros.  Sólo la gracia puede realizar un descentramiento.  Hay que rechazar la tentación del tedio y la costumbre.  El más nos debe llevar a renovar nuestra relación viva con él

Cristo es la verdadera medida del deseo humano.  Sólo él es nuestra medida razonable. No la lógica del cálculo, sino la del amor.  Dejar que la imagen de Jesús larga y amorosamente contemplada, habite nuestros sueños y nuestra imaginación.

Decloux, “El más está en ti”, Manresa 287.
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